
 

"Hay que volver a replantear al 
ciudadano" 
M.I. - Viernes, 6 de Noviembre de 2009    

El Catedrático de teoría política Javier Roiz parti cipa en las jornadas de la 
Fundación Buesa  

vitoria. "Se han hundido las ideologías románticas, todas, desde 1989 las de 
izquierdas han caído solas; el fracaso de la derecha, con todas las 
barbaridades de las dictaduras militares y del nazismo, la corrupción, la moral 
religiosa... Hay que volver a replantear al ciudadano". Javier Roiz, catedrático 
de teoría política en la Universidad Complutense de Madrid, ha visitado Vitoria 
esta semana invitado por la Fundación Fernando Buesa para participar en las 
jornadas que durante este mes celebra la Fundación en torno a La formación 
en valores de ciudadanía. 

Bajo el título Gobierno y desgobierno del ciudadano, Roiz disertó en el Palacio 
Europa sobre ese replanteamiento del ciudadano, una revisión que viene 
propiciada, explicaba horas antes a su conferencia-coloquio en una charla con 
este periódico, por los "avances trascendentales", dos en concreto, en el 
ámbito de la ciencia del gobierno. Por un lado, la mencionada revisión de las 
"ideologías románticas" que han configurado la política con el concepto de 
Estado -"una franquicia europea", subraya Roiz- como eje de lo que se 
denomina "democracia vigilante". Por otro, la caída de la "prohibición" a la 
ciencia del gobierno de estudiar "al ciudadano". 

A partir de ahí, Roiz defiende la tesis del "espacio público interno", espacios 
hasta ahora tradicionalmente reservados a la ética, la religión o la psicología, 
por ejemplo. Es decir, como escribe en su ensayo Sobre la tolerancia en la 
sociedad vigilante, "un desgobierno de una persona en su vida personal no es 
tema de reflexión teórica, a menos que toque lo colectivo". Ése es el concepto 
en revisión, explica, porque ha desembocado en una sociedad "mutilada". 

Pero Roiz se muestra optimista sobre el futuro de este debate -aunque admite 
que "el pronóstico no es bueno"- asumiendo que "esta democracia tiene 
muchas deformidades, pero también muchos espacios de libertad y que ha 
habido mucha gente con mucho coraje que ha abierto espacios". "Creo que hay 
tradición en las calles muy rica y muy sabia de protección de cosas muy 
democráticas, igual que en el arte, la literatura o el pensamiento", sostiene para 
advertir de que "cuando una persona paladea las libertades eso no tiene 
marcha atrás". "Y hay algo que nos ayuda mucho", concluye, lo que denomina 
"la metáfora de la informática": "En la vida, lo material no es real (...), las 



aplicaciones informáticas valen miles de millones, no es algo material, pero es 
real".  

 


